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SINOPSIS 




			 




			Tras el éxito de su primer libro, Si tú quieres, te bajas la luna, un viaje hacia el autodescubrimiento a través de la autoestima y el amor propio, Luna Javierre regresa con un libro en el que reflexiona sobre el amor en todas sus formas —la amistad, el amor propio, el amor romántico— y las relaciones sanas. Una preciosa edición con ilustraciones exclusivas de la propia autora. 




			«En el amor, como en la vida, a veces hay que dejar ir para empezar a fluir». 




			Cuando me dijeron que el amor era como coser y cantar, no imaginé que sería coser mis heridas mientras cantaba nuestra canción. 




			Cuando me dijeron que el amor no dolía, me pregunté qué era entonces lo que yo había entendido por amor. 




			Cuando me dijeron que la amistad era un amor sano y leal, tuve que cortar hilos que llevaban años ahogándome. 




			Cuando llegaste tú, me enseñaste la importancia de querer bien antes que mucho. Y cuando entendí la importancia del amor propio, fue cuando, por fin, comprendí todo. 






			



			

	 


	 	

	 

	 	

	 	 


	 	

	 	

	 	

			

			LUNA




			JAVIERRE




			



			Todo lo 




			que me ha 




			enseñado 




			el amor 
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			A ti, que confiaste en mí cuando nadie más lo hacía. 




			 




			A ti, que supiste irte antes de romperme el corazón del todo 




			(y me di cuenta después de llorar por sentirlo roto). 




			 




			A ti, que me diste tu mano, tu brazo y tu hombro, 




			cuando estaba atrapada en el pozo. 




			 




			A ti, que no te importó lo que opinase el resto 




			y me defendiste cuando no estaba presente. 




			 




			A ti, que siempre supiste ver eso 




			que ni yo misma reconocía en mí. 




			 




			A ti, que me escuchaste hablar del mismo tema 45 veces 




			y me consolaste por seguir tomando las malas decisiones 




			que me dictaba el corazón. 




			 




			A ti, que no juzgaste mi manera de hacerlo, 




			sino que me aconsejaste cómo mejorarlo 




			con respeto y desde el corazón. 




			 




			A ti, que eres la primera persona en la que pienso 




			cuando escucho la palabra lealtad. 




			 




			A ti, a quien me apetece ir corriendo a contarle cualquier cosa 




			que me pase en el día, porque ya eres una parte de mí. 




			 




			Y a mí, que, aunque nunca me lo digo, 




			lo estoy haciendo muy bien 




			y me enorgullece ser la persona con la que voy a pasar 




			el resto de mi vida. 




			

	 


	 	

	 

   




			Introducción 




			 




			Siempre quise ser escritora. Las letras me han ayudado toda mi vida a plasmar lo que no consigo exteriorizar de otra manera. Me han acompañado en mis momentos más oscuros y en los más felices. Y a día de hoy sigo sin creerme que esté escribiendo un segundo libro, después de un primero lleno de amor y reconocimiento. 




			 




			A veces me preguntan cómo puedo expresar sentimientos tan dispares si no los he vivido y, bueno, mi respuesta siempre es la misma: o me transporto a situaciones que me han pasado y consigo sentir lo que sentí o, como me gusta mucho escuchar, siempre que alguien me cuenta sus sentimientos, trato de comprenderlos y analizarlos para después poder plasmarlos en mis escritos. 




			 




			Cuando me propusieron escribir un segundo libro, recuerdo salir de la reunión con ganas de comerme el mundo. De camino a casa, paré en una joyería porque quería guardar el recuerdo de ese día para siempre. Había una colección de numerología, y en uno de los anillos ponía «uno». Fue el que más me llamó la atención, busqué su significado y ponía: «El número uno representa una personalidad independiente, autosuficiente, con las cosas claras y un espíritu fuerte». No lo dudé ni un segundo, compré el anillo y a día de hoy lo sigo llevando como un símbolo de lo que valgo y de amor propio. 




			


			

			 


			

			 




			Amor para mí significa tantas cosas… Los viajes al pueblo con el CD de mi abuelo de fondo mientras aprendía las canciones de Serrat con mis primos. La frase de mi abuela cuando pasé por uno de mis peores momentos y nadie confiaba en mí: «Yo sé que esto va a pasar. Solo confía en ti». El mensaje de mi abuelo rebosando felicidad por mi éxito en la escritura. El primer avión que cogió Álvaro en toda su vida, él solo, para venir a darme una sorpresa. Que se haga anotaciones de los libros que lee para después poder enseñarme lo que cree que me serviría para crecer. Las «sorpresitas» que me dejaba mi madre en la cama cada vez que volvía a casa después de haber estado con mi padre. 




			 




			Las veces que la familia de Álvaro me ha ofrecido su casa y su comida a cambio de nada. Cuando mi profesora de lengua me dijo: «Tienes mucho tacto y sensibilidad al escribir, plantéate hacer algo con esto». Cuando estuve llorando toda la noche y mi perra venía cada cinco minutos a chuparme la cara para secarme las lágrimas. La noche en la que mi corazón se rompió por completo y tuve los brazos de mi amiga para recordarme que no estaba sola. Todas las veces que me ha parado alguien por la calle para darme las gracias porque le he ayudado con mi libro, y me miraba a los ojos. La vez que me levanté de la cama y dije: «Mamá, necesito ir al psicólogo». También la vez que me levanté de la misma cama y me dije: «Hasta aquí. No pienso permitir que sufras más». 




			 




			Todo esto es amor. Y para poder sentir esto, también tuve que sentir lo que era el desamor, la traición, el dolor y el duelo. Cuando empecé este libro (y hasta casi terminarlo) no supe que estaría enfocado en las relaciones (de todo tipo), pero al leerlo me di cuenta de que una gran parte de mi vida y de mi aprendizaje se mueve y se ha movido por el amor, en todas sus facetas. Revivir emociones y hacer que otra gente consiga revivirlas es lo que más me gusta del mundo. Sin sentimientos no habría vida. 




			 




			Con las ilustraciones, hechas por mí, he intentado plasmar lo que me transmitían algunos poemas para que su mensaje os llegue de una manera más especial. Espero que me sintáis más cerca así. 




			 




			Este libro va a despertarte muchos sentimientos, por eso te dejo al final de cada capítulo un espacio donde puedes desahogarte y soltar todo lo que te haya removido. Por supuesto, esto solo es una idea. Si no quieres usarlo para eso, también puedes dibujar algo que te haya transmitido alguna de sus páginas, dejarlo en blanco o hacer la lista de la compra. Vía libre a la creatividad, amiga. Quería añadirlo porque me parece una manera de vaciarte antes de pasar al siguiente capítulo, así que, espero que te guste. 




			


			

			 


			

			 




			Y es que es tan importante entender 




			que no hay amor sano sin amor propio, 




			y que el amor, si duele, no es amor… 
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			Echar de menos me parece algo muy doloroso, 




			pero a la vez muy inspirador. 




			Si no echásemos de menos a nada ni a nadie, 




			nuestra vida no tendría sentido. 




			Todo pasa, nada es para siempre. 




			Todas esas cosas que dejamos atrás 




			deben tener un impacto importante en nuestras vidas 




			para que después las echemos de menos. 




			Deben habernos dejado recuerdos imborrables, 




			tanto que hasta soñamos con que vuelvan a suceder. 




			 




			Echar de menos es signo de haber vivido con intensidad. 




			De agradecer las experiencias 




			y las personas que nos ha dado la vida, 




			y de saber que, si ya no están, es por algo. 




			Aunque al principio no sepas verlo, 




			y desees con todas tus fuerzas que vuelvan. 




			 




			Créeme, la vida te terminará dando las razones. 




			 




			En este capítulo vamos a revivir muchas emociones. Sentimientos que pensabas que habían desaparecido y de repente entran llamando fuertemente a la puerta. También encontraremos un amor que duele, que no se despide y no consigues entender el porqué. 




			 




			Quiero que, al terminar de leerlo, te pares a reflexionar si la persona en la que has pensado al leerlo, realmente se merece que pelees por su amor. Y que analices si es el momento de ir con todo, o de dejarlo ir. Porque si es la segunda, igual te ayuda seguir leyendo… 
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			Cuando me dijeron que el amor era como coser y cantar, 




			no imaginé que sería coser mis heridas 




			mientras cantaba nuestra canción. 
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			Pensarse a la vez 




			 




			Tú y yo sabemos lo que solo los dos sabemos. 




			La conexión que tenemos vibra en nuestra piel al sentirnos cerca. 




			Y late bien fuerte desde que estamos lejos. 




			 




			Sé que me piensas una vez al día, 




			por eso, cuando yo lo hago, 




			me pregunto si también lo estarás haciendo tú. 




			 




			Es raro ir caminando y verte en todas partes. 




			En objetos, miradas, olores, canciones… 




			Supongo que eso le da sentido a la frase 




			que dijiste cuando nos separamos: 




			«Estés donde estés, siempre estaré contigo». 




			 




			Y aquí estoy, 




			pensando en si me pensarás, 




			y en si tomamos la decisión correcta. 




			 




			Dime, ¿dónde estás? 




			


			

			 


			

			 




			Sé que estoy triste porque estoy volviendo  




			a buscar respuestas en el mismo sitio donde  




			nunca pude contestar mis preguntas. 




			


			

			 


			

			 




			¿Y si…? 




			 




			No quiero que te olvides de mí, 




			pero tampoco hago nada para que no lo hagas. 




			Qué tonta soy 
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